
Los estudios muestran que los niños cuyas familias se interesan en su educación tienen calificaciones 

más altas y mejores notas en las pruebas, faltan menos días a la escuela, terminan más tareas escolares, 

se comportan mejor y disfrutan más de la escuela, y tienen más probabilidad de inscribirse y graduarse 

en la universidad. Empecemos por ver de forma general los desafíos que su hijo adolescente enfrenta 

cuando pasa de la escuela primaria a la escuela intermedia y sucesivamente a la escuela secundaria. 

 Transición N.° 1: De la escuela primaria a la escuela intermedia 
Pasar de la escuela primaria a la escuela intermedia puede ser algo confuso al principio. Todo parece 

sumamente diferente: a nivel escolar, a nivel social, incluso la estructura del día cambia. Es posible que 

los niños enfrenten más exigencias y se sientan desorientados temporalmente. Eventualmente, la 

mayoría se adapta y sobrevive. Sin embargo, otros caen en una rutina de fracasos, que no logran 

recuperarse. El primer paso para prevenir que esto suceda, es que los padres o tutores entiendan 

claramente qué tan diferente es este nuevo entorno de aprendizaje y cuánto se le puede pedir al niño o 

niña.  

Posiblemente la diferencia más notable en la escuela intermedia, es la cantidad de tareas que dejan 

para la casa. En el cuarto grado, uno de cada cinco estudiantes pasa de una hora a dos horas en hacer 

tareas escolares; apenas la mitad termina sus tareas en menos de una hora. Los niños que entran a la 

escuela intermedia encuentran que su adaptabilidad, automotivación y concentración son puestos a 

prueba. A los niños les toca ir de clase de matemática a la de geografía en el transcurso de unos pocos 

minutos. La necesidad de adaptarse a cada uno de estos entornos es dramática. La escuela primaria es 

un entorno de mucho apoyo para los niños. Empezando la escuela intermedia, se espera que los 

estudiantes tomen más responsabilidad por sí mismos, que completen las tareas escolares. La mayoría 

de niños son lo suficientemente inteligentes o sus discapacidades son lo suficientemente leves como 

para que puedan pasar el tercer y cuarto grados y se gradúen de la escuela primaria. 

 Transición N.° 2: De la escuela intermedia a la escuela secundaria 
En la escuela secundaria, los estudiantes se topan con un nivel más alto de exigencias cognitivas que lo 

que estaban acostumbrados en la escuela intermedia. La meta de asistir a la universidad ya no es un 

sueño lejano.  

De acuerdo con el reporte de Nuestro Iowa, la mitad (50%) de estudiantes latinos de las escuelas 

públicas de Des Moines están progresando a un nivel normal en matemáticas y lectura. En el área de 

Des Moines, en promedio el 80% de Latinos se gradúan de la escuela secundaria y uno de cada tres 

Latinos completa una carrera en la universidad (IowaLatinxproject.org). 


